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SÍNDROME DE BURNOUT  “FENÓMENO COTIDIANO EN EL QUEHACER 

DOCENTE” 

 

RESUMEN  

El presente ensayo tiene como finalidad explicar los factores que inciden en el quebranto  de la 

labor docente, evidente en: la insatisfación, el estrés, la falta de herramientas para abordar los 

problemas del contexto escolar y en el peor de los casos la deserción de docentes; quiénes sin 

darse cuenta padecen del síndrome de Burnout diariamente. 

 

También por medio de este escrito, se pretende reflexionar sobre el quehacer pedadogico de la 

actualidad ya que se ha visto desvirtuado por los alumnos, coordinadores, rectores y padres de 

familia llevando así a obetener una baja calidad en la educación colombiana.  

 

ABSTRACT 

This paper aims to explain the factors that affect the brokenness of teaching; evident in dissatisfaction, 

stress, lack of tools to address the problems of school context and in the worst case the defection of 

teachers who unwittingly suffering from burnout syndrome daily. 

 

Also through this essay is to reflect on the work of pedadogical today as it has been disproved by students, 

coordinators, principals and parents thus leading to low quality get in Colombian education. 

 

PALABRAS CLAVES  

Quebranto, síndrome de Burnout, políticas educativas, factores de la desvalorización docente. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Este ensayo argumentativo tiene como tema central las causas que conllevan a los docentes a 

padecer el síndrome de burnout, entendido como el “fenómeno cotidiano en el quehacer docente” 

y las causas que afectan el servicio que se presenta en el ámbito educativo. 

 

Es necesario mencionar que la principal característica del síndrome es el deterioro en la atención 

profesional, dado que es una sensación de fracaso y una experiencia agotadora que resulta de una 

sobrecarga de desgaste de energía, recursos personales y/o fuerza espiritual del trabajador, 

disminuyendo la calidad del proceso de enseñanza-aprendiza. 

 

Para analizar esta problemática es necesario mencionar las causas que incurren en el docente al 

conducirlo en el  padecimiento del síndrome de burnout, las cuales son: la desmotivación y 

deserción, bajo las constantes situaciones que deben afrontar diariamente los licenciados en sus 

respectivos roles como docentes y la baja calidad educativa que se está presentando en la 

educación hoy en día.  

 

Es importante mencionar que el síndrome de burnout lo viven todas aquellas personas que se han 

visto sometidas a las críticas, al desgaste emocional, a la atención con público, que en muchas 

ocasiones solo tiene como propósito acusar y agredir logrando como objetivo final en el caso de 

los docentes que deserten y se cuestionen frente a su propia labor. 

 

Para finalizar el texto, cuenta con el anexo de unas encuestas que permiten  visualizar con mayor 

magnitud cómo el síndrome de burnout aqueja con mayor fuerza la labor docente en la 

actualidad. 

 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

La labor docente tiene como principio formar a los futuros ciudadanos de un país en 

conocimientos y valores con el objetivo de mejorar y/o fortalecer los procesos de enseñanza-

aprendizaje de la sociedad y de los propios educandos. Ahora bien, las dinámicas en las cuales se 
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encuentran los docentes en ocasiones impiden o limitan el desarrollo de la profesión e incluso 

atentan contra la misma formación que se brinda en las intituciones educativas y los fines que 

ellas persiguen;dado que uno de los principales actores, los docentes, estan sufriendo el sindrome 

de burnout ya que experimentan situaciones que los lleva a renunciar y cuestionar su vocacion 

como docentes.  

 

Por lo anterior, es neceario interrogarse sobre los factores e incidencias de dichas dinámicas; 

como por ejemplo identificar ¿Cuáles son los factores que ocasionan que se desvalorice la labor 

docente? ¿Si el mismo docente y la sociedad son entendedores de las dinámicas que envuelven a 

los maestros a sufrir del síntoma de Burnout?  E ¿Influye el desgaste docente en la enseñanza de 

los conocimientos bajando los indices de calidad edcuativa?  

 

Por tal razon, el objetivo que se pretende indagar en la raíz de esta situación es identificar las 

causas de desmotivación docente en los ámbitos de escuela, familia y sociedad; y ya detectadas 

esas causas, resaltar las consecuencias que se pueden evitar para que los docentes no sufran del 

sindrome de Bournout y por último, la calidad educativa no se vea entorpecida, ni frustrada por la 

gran afluencia de desercion docente.  

 

EL SINDRÓME DE BURNOUT Y LA LABOR DOCENTE 

 

La profesión docente en Colombia es indispensable y determinante ya que es catalogada como la 

tarea más ardua para quienes deciden enfrentarla, porque llevan consigo la misión más 

responsable de todas: la formación y el acompañamiento de muchos seres humanos a lo largo de 

la vida, porque no se educa en abstracto, se educa para  mejorar la sociedad y crear personas 

capaces de vivir en ella, como lo expresa el filósofo Fernando Savater en la entrevista que le hace 

el Periódico del Ministerio de Educación, al decir que: 

 

“El maestro es el soporte básico del cultivo de la humanidad y su labor está ligada 

al sentido humanista de la civilización, porque él pone las bases de todo el 

desarrollo intelectual futuro, de la persona plenamente humana, civilizadamente 

decente en compañía de los demás. Es decir, sin una buena educación dada por el 

maestro, no hay posibilidad de que luego aparezcan el científico, el político, el 
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creador artístico. Toda labor educativa tiene una cierta ilusión artística, es decir, no 

es una artesanía. Llamo arte a todo aquello que se puede enseñar en sus 

fundamentos, pero no en su excelencia. El maestro tiene a veces un papel 

socialmente humilde, pero fundamental desde el punto de vista de la civilización y 

de la humanidad”. ( MEN, 2005)  

 

Hoy en día nadie pone en duda la necesidad de contar con un maestro nuevo y diferente, un 

maestro que se haga cargo de desarrollar en sus estudiantes las habilidades, destrezas y 

competencias que se requieren en este mundo para insertarse en él, de la manera más adecuada; 

sin embargo,  en la actualidad la labor docente presenta una gran ausencia de entusiasmo, una 

falta de interés que no le permite encontrar motivos hacia su ejercicio docente. 

 

A primera vista el mundo, sus objetivos, sus metas se vuelven cada vez más ajenas, ya no existe 

un impulso que ponga en contacto la parte intelectual y emocional de sí mismos con sus 

educandos y en los colegios el aburrimiento se manifiesta con malas actitudes y falta de interés 

por querer aprender lo que se está impartiendo; ya que los estudiantes no son como esponjas que 

quieren aprenderlo todo, se muestran reacios al querer aprender algo más que lo básico que se 

evidencia en el camino.Al llegar a este punto Abraham, describe las afecciones: 

 

“Ejercicio continuado de la función docente en ciertas condiciones, va creando una 

acumulación de sensaciones, así como un desgaste personal, que puede conducir al 

estrés crónico  soportando el cansancio emocional y finalmente el estado definido 

como agotado, quemado o síndrome de burnout. Todo ello en un determinado entorno: 

la escuela, con sus peculiaridades y complejidades, que pueden generar sentimientos 

ambiguos y respuestas contradictorias y/o frustrantes.” (Abraham, 1984, p. 4). 

 

Añadiendo que para conocer el origen de la problemática que aqueja actualmente a los docentes 

es necesario saber que el síndrome de Burnout también es reciente ya que es reconocido hace 

pocas décadas. El psicólogo neoyorquino Herbert Freudenberger quien, en 1974,  describe el 

síndrome como un padecimiento clínico: 

 

http://www.mineducacion.gov.co/1621/propertyvalue-31232.html
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Básicamente, este cuadro explicaba el proceso de deterioro en la atención profesional 

y en los servicios que se prestaban en el ámbito educativo, social, sanitario, etc. Él lo 

definió como "una sensación de fracaso y una experiencia agotadora que resulta de 

una sobrecarga por exigencias de energía, recursos personales o fuerza espiritual del 

trabajador". (1974, Pag 2) 

 

De igual manera, el concepto del síndrome de Burnout fue definido por Maslach& Jackson como 

el   “cansancio emocional que lleva a una pérdida de motivación y progresa hacia sentimientos de 

inadecuación y fracaso considerando que es producto del estrés personal relacionado con una 

determinada condición laboral en este caso con los docentes” (1981, p. 5), manifestando  sentirse 

en el banquillo de los acusados, reclamados y apuntados con el dedo desde todos los lados, 

señalados como los responsables tanto de los problemas sociales como de las soluciones a la 

educación. 

 

Para ser más específicos Mansanero & col., (1995, 1997)  describe la manera o estilo que utiliza 

cada persona para afrontar estas señales características y síntomas que va a ser crucial para los 

docentes que están expuestos a dichas causas de desanimo laboral: 

 

“(…) para que se desarrolle o no el síndrome, para que resulte un rendimiento eficaz y 

satisfactorio, o bien se deteriore, produzca insatisfacción, y al final el Burnout. El 

proceso que rodea al Burnout es variable y difiere de unos individuos a otros, tanto en 

su inicio como en la forma en que se desarrolla, pero podemos examinar las causas 

que se sitúan en el origen del mismo” (Manasero & col., 1995 y 1997 pág. 5). Hay que 

escoger cual es la fecha en que dice esto.  

 

Como se ha dicho anteriormente, el síndrome Burnout no es algo que aparece repentinamente 

como respuesta específica a un determinante concreto, sino que más bien es un estado que 

emerge gradualmente en un proceso de respuesta a la experiencia laboral cotidiana y a ciertos 

acontecimientos. Por lo tanto: 
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“el estrés laboral es una base óptima para el desarrollo del Burnout, al cual se llega por 

medio de un proceso de acomodación psicológica entre el trabajador estresado y el 

trabajo estresante” En este proceso se distinguen tres fases:  

a- Fase de estrés: en la cual se da un desajuste entre las demandas laborales y los recursos 

del trabajador.  

b- Fase de agotamiento: en la cual se dan respuestas crónicas de preocupación, tensión, 

ansiedad y fatiga.  

c- Fase de agotamiento defensivo: en la cual se aprecian cambios en la conducta del 

trabajador, tales como el cinismo, entre otras muchas de carácter nocivo”. (Chermiss, 

1980, p. 2) 

 

Todo esto parece confirmar  que los docentes tienen en la actualidad  niveles crecientes de 

tensión, estrés, angustia deterioro de la salud (física y mental) y el reconocimiento de 

enfermedades laborales, pasando a ser tema central en la agenda docente generando deterioro en 

las relaciones interpersonales, depresión, cinismo, ansiedad, irritabilidad y dificultad de 

concentración.  

 

Se puede notar, entonces como en el entorno laboral, la condición afecta, por cuanto es de esperar 

una disminución en la calidad o productividad del trabajo, actitud negativa hacia las personas a 

las que se les da servicio, deterioro de las relaciones con compañeros, aumento del absentismo, 

disminución del sentido de realización, bajo umbral para soportar la presión y conflictos de todo 

tipo, entre otros factores. Por ejemplo los autores Liter & Maslach: 

 

“Describen una secuencia de factores, que parten desde el desarrollo de sentimientos 

de agotamiento emocional en el trabajador que llevan a que este genere una actitud 

despersonalizada hacia las personas que atiende, y que finalmente lo llevan a perder el 

compromiso personal y a disminuir la realización personal en el trabajo. Estos factores 

son retomados por diferentes autores, aunque no necesariamente en el mismo orden. 

Estos pueden llevar a sentimientos de remordimiento y culpa por los desajustes que el 

síndrome ocasiona, fomentando a veces el refugio en el mismo trabajo como se decía, 

conduciendo el Burnout niveles más peligrosos”. (Leiter & Maslach, 1988 p. 3) 
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Se puede preguntar,   ¿por qué razón se origina todos estos cambios en los docentes? Pues bien 

surgen a raíz de las múltiples modificaciones que tiene nuestro país y más directamente las 

personas llámense estudiantes, docentes o jefes que denigran la labor docente convirtiéndola día a 

día en difíciles luchas y sacrificios desgastantes. Según Castillejo 

 

“Apoyaba esta idea interaccionista de la educación porque se adecuaba mejor a las 

características de la persona, entendiéndola como un proceso interactivo en el que 

intervienen el sujeto con capacidad personal para desarrollarse (educere) y las 

influencias que provienen del medio (educare). (1994, p. 4) 

 

Lastimosamente en la actualidad,  muchos profesores trabajan aislados de sus otros colegas, 

viviendo de manera particular y solitaria la cultura escolar, la mayoría de las veces las prácticas 

se convierten en acciones cotidianas, habituales y estáticas que no son reflexionadas desde 

ninguna perspectiva, y el  conocimiento sobre sí mismo, desde el punto de vista profesional, 

emocional o social casi nunca se convierte en un recurso para la formación o actuación docente, 

esta problemática se expresa en las dificultades para colectivizar las inquietudes y problemas que 

surgen en la vida cotidiana escolar y que se manifiestan en ansiedad docente. 

 

Llegando a este punto y desde el quehacer diario como docente se puede ratificar que en la 

actualidad se sufre de estrés y desmotivación, a partir  de la realización del cuestionario breve de 

burnout que es uno de los instrumentos más utilizados en el mundo, ya que cuenta con ítems en 

forma de afirmaciones actitudes y sentimientos del profesional en su trabajo y hacia los alumnos 

teniendo como función medir el sindrome de desgaste profesional. 

 

 

CUESTIONARIO BREVE DE BURNOUT (CBB) 

 

Moreno-Jiménez, B., Bustos, R., Matallana, A. y  Miralles, T. (1997). La evaluación del Burnout. Problemas y alternativas.  
 

El CBB como evaluación de los elementos del proceso. Revista de Psicología del Trabajo y las Organizaciones, 13, 2, 185-207. 
 

Por favor, conteste a las siguientes preguntas, marcando con una X  la opción deseada. 



9 
 

1. El género al que pertenece es 

a. Femenino                         b. Masculino 

2. Su rango de edad oscila entre: 

a. 18 a 25 años       b.25 a 35 años          c.35 a 50 años             d.50 en adelante 

3. Hace cuánto tiempo labora en su trabajo 

a. 1 a 5 años          

b.  5 a 10 años 

c. 10 a 15 años  

d. 15 a 20 años  

4. Se siente identificado con su trabajo. 

a. En ninguna ocasión 

b. Raramente 

c. Algunas veces 

d. Frecuentemente 

e. En la mayoría de ocasiones 

5. Cuando recibe mensualmente su sueldo se desmoraliza. 

a. En ninguna ocasión 

b. Raramente 

c. Algunas veces 

d. Frecuentemente 

e. En la mayoría de ocasiones 

6. Considera usted que el trabajo que realiza repercute en su salud personal (dolor de cabeza, 

insomnio, estrés etc.) 

a. Nada 

b. Muy poco 

c. Algo 
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d. Bastante 

e. Mucho 

 

7. Tiene usted oportunidades de estudiar en su trabajo? 

a. Si         b. No 

8. Le afecta que sus compañeros sean profesionales de otras áreas diferentes a  la docencia. 

a. Nada 

b. Muy poco 

c. Algo 

d. Bastante 

e. Mucho 

9. El trabajo está afectando sus relaciones familiares y personales. 

a. Nada 

b. Muy poco 

c. Algo 

d. Bastante 

e. Mucho 

10. La razón por la cual acepta convivir con situaciones que le incomodan en su trabajo son: 

a. La pensión 

b. La falta de experiencia 

c. Necesidades económicas 

d. Trayectoria en el colegio 

e. Otros ____________________ 

 

11. Que solución daría usted para evitar el estrés en su trabajo   

a. Ignorar a las personas 
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b. Mantenerse lejos de sus compañeros de trabajo 

c. Escuchar constantemente charlas de motivación 

d. Recordarse a sí mismo cuanto tiempo le falta para retirarse de la compañía. 

e. Otros ___________________ 

 

La anterior encuesta fue elaborada a 100 profesores en tres colegios diferentes de Bogotá (colegio 

san José, colegio eucarístico mercedario, y colegio divino salvador) con once preguntas que 

tienen como objetivo dar respuesta a la hipótesis del presente ensayo y demostrar el hecho de que 

en la actualidad se sufre del síntoma de burnout y esto se debe a muchos factores; entre estos: la 

falta de motivación en los empleos quienes no están permitiendo capacitar a los docentes; el 

desgaste con los estudiantes  quienes se rehúsan a recibir una educación de calidad y están 

acostumbrados a perder constantemente el tiempo sin valorar el esfuerzo de sus padres y 

docentes, ya que las políticas educativas les facilitan las cosas; los bajas motivaciones salariales 

quienes no se dan cuenta de la preparación docente; las críticas de compañeros que en ocasiones 

ni siquiera resultan siendo profesionales del mismo campo; y, cómo no decirlo, los constantes 

cambios de normas, leyes y estatutos que se quitan y se impone en la educación sin ser tenidos en 

cuenta por los docentes quienes a su vez ya no cuentan siquiera con una oportunidad de 

capacitación continua.  

 

 

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA LABOR DOCENTE OCASIONANDO EL 

SINDROME DE BURNOUT: 

 

1. Constante cambio de las políticas educativas 

 

La educación de una sociedad se evidencia en el desarrollo sociocultural y económico de un país, 

sin embargo,  “la educación, como campo de estudio y de trabajo, es un mundo enormemente 

complejo. Complejo es el mundo de la escuela y del aula; complejo es el mundo de un ministerio 

de educación” (Rama, 1997, p.4) En ambos lados  tanto en la escuela como en el Ministerio de 

Educación, falta información y conocimiento fundamentado para saber lo que hay que hacer, y, 
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sin embargo, se toman decisiones todos los días, decisiones que afectan de manera significativa la 

vida, las posibilidades de las personas y de cada país.  

 

En una sociedad fluctuante, que experimenta constantes cambios en aspectos políticos, sociales, 

culturales, laborales y tecnológicos y la educación no se encuentra exenta de estos cambios, es 

más debe estar dispuesta a hacer parte importante del conglomerado social; debe acompañar las 

transformaciones que se presentan, procurando la reformulación constante y periódica de su 

currículum, programas y planificaciones para estar a la vanguardia con lo establecido;   y así 

garantizar una adecuada calidad educativa algo que no sucede, con tanta frecuencia, en otras 

profesiones, siendo así estas reformas producidas sin la colaboración,  ni participación de los 

educadores, sino por el contrario una imposición continúa en las aulas. Paralelamente,    

 

“en diferentes documentos que surgen de las investigaciones educativas realizadas en 

torno al maestro, se hace un llamado de atención a la dignificación de la labor docente 

al considerar que la profesión ha sido subvalorada y sometida a condiciones laborales 

que impiden el desarrollo profesional de los maestros. Se considera que la 

participación de los docentes en los procesos de mejoramiento de la educación y en la 

toma de decisiones en la política educativa ha sido escasa; se señala la necesidad de la 

conformación de una comunidad académica docente y de la definición de una agenda 

política que busque acciones para fortalecerla. (Torrado, Gladys, González,  Parra, p. 

116)   

 

 

Sin ir muy lejos El pasado 29 de septiembre de 2015 la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económico (OCDE) presentó su informe sobre Política Educativa en Perspectiva 

2015: hacer posibles las reformas, en el que se analizan 450 reformas educativas implementadas 

entre los años 2008 y 2014 situación que lo deja a uno como docente atónito cómo es posible que 

existan tantas reformas en tan poco tiempo y lo que es peor que estás no hayan tenido mayor 

relevancia haciendo que sean evaluadas una vez más por no responder con las distintas ideologías 

de las políticas, no se puede identificar casos de éxito ni referencias claras porque no existe 

continuidad entre tales reformas. 
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No cabe duda que en Colombia las medidas se anuncian sin previa información o consulta, 

contando con los docentes como aplicadores obedientes de decisiones tomadas por otros, otros 

que circulan y se renuevan constantemente, junto con las propuestas de cambio; decisiones que 

afectan de manera directa, y a veces radical, su trabajo y su vida, sin atención a cuestiones 

fundamentales como la persuasión, los afectos y la voluntad de cambio de quienes son 

convocados como aliados para cambiar.  

 

Vamos a intentar concluir pensando que desde el punto de vista docente sería anhelado que la 

administración pública tuviera en cuenta a los docentes como modelos de éxito y no como 

agentes de observación, es vital que se promueva un mayor liderazgo con los maestros, como 

diseñadores de políticas ya que ellos tienen una mayor participación como agentes educativos por 

estar en contacto directo con los alumnos en los procesos académicos constantemente y sobretodo 

dar continuidad y estabilidad a las políticas educativas para que puedan ser evaluables y se pueda 

tener mejores resultados no solo como indicadores de desarrollo económico sino como garantía 

para una mejor calidad de educación en nuestro país. 

 

2. Personal no cualificado paa hacerse cargo de la educaicón del país 

 

Se menciona el decreto 1278 artículo 4: 

“El docente es un profesional legalmente reconocido como educador por sus 

titulaciones, y adicionalmente define su quehacer magisterial por las funciones que 

ejerce. Se reconocen como educadores las personas que ejercen “la función docente”, 

entendida como “la realización directa de los procesos sistemáticos de enseñanza- 

aprendizaje, lo cual incluye el diagnóstico, la planificación, la ejecución y la 

evaluación de los mismos procesos y sus resultados, y de otras actividades educativas 

dentro del marco del proyecto educativo institucional de los establecimientos 

educativos.” ( MEN. 2002, p. 31)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               

 

Es oportuno ahora mencionar que.  

 

“la profesionalización es una noción polimorfa. Vale la pena mirar diversas 

aproximaciones enunciativas: “en cierto sentido, lo profesional es sinónimo de 
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imparcialidad, de ausencia, de arbitrariedad, de responsabilidad frente al amateur, de 

calidad en el servicio, de entrega generosa, de esmero en el modo de realizar el 

trabajo, de competencia” (Sarramonaet al., 1998, p.32). La profesionalización docente 

hoy “está asociada a un desempeño autónomo, con responsabilidad sobre la tarea que 

se desempeña […] Estos rasgos se construyen a partir de la confluencia de: la 

existencia de condiciones laborales adecuadas, formación de calidad y una gestión y 

evaluación que fortalezca la capacidad de los docentes en su práctica laboral” 

(Vaillant, 2004, p.7). 

 

Cabe señalar que en nuestro país la profesión docente ya no tiene un estatus social, ni el 

reconocimiento que en el pasado mantuvo, esto se debe a las políticas del modelo neoliberal 

incorporado al sector educativo, que ha dado paso a la desvalorización docente en Colombia.  

 

Actualmente, se presenta una disparidad para el ingreso a la docencia en Colombia ya que no solo 

el licenciado o Normalista puede ser docente titular curiosamente, se ha dado paso a la 

incorporación de otros profesionales para que ejerzan la docencia, esto fundamentado en la 

normatividad del Estatuto Docente 1278 de 2002. 

 

De esta circunstancia nace el hecho de que estos roles pueden ser asumidos por cualquier 

profesional de otra carrera que tengan competencias profesionales, éticas y sociales, y se sientan 

formados, capacitados y dispuestos a jugarse por un nuevo protagonismo en la educación del 

país, y así se vean a sí mismos y a sus escuelas integrando alianzas con otros actores para que sus 

estudiantes aprendan mejor. 

 

Es interesante observar el problema también desde el punto de vista de la calidad educativa:  

 

“es por ello que existe una gran tensión no fácil de resolver: la formación de los 

maestros en ejercicio debe incidir favorablemente en la carrera docente en términos de 

permanencia, incentivos económicos y ascensos de escalafón, pero debe librarse de 

estos hechos como motivación para mejorar los desempeños docentes e impactar 

favorablemente el aprendizaje de los estudiantes y el mejoramiento escolar” (Parra, 

2014, p. 29). 
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Desde este enfoque, todos estos cambios que se observan son la improvisación, el desorden y la 

profundización del ajuste en educación, todos los cambios actuales son publicitarios y venden, 

pero a los maestros no les modifica la realidad en la cual viven y en la que sobreviven los 

muchachos, se pide calidad educativa pero como garantizar que esta educación tenga calidad 

cuando no se valora siquiera la calidad del profesional. 

 

Se puede considerar otro punto a debatir, y es la implementación didáctica de las clases dadas, 

pues vistas desde el punto de vista de un profesional no licenciado la mediación didáctica en los 

contextos es poco práctica y a la vez poco visible sintiendo la necesidad de apoyarse en 

herramientas tecnológicas siendo un discurso netamente verbalista conservando un enfoque 

tradicional frente a las nuevas exigencias dadas por los muchachos hoy en día. En cambio, un 

profesional licenciado y preparado en su tema de trabajo está ubicado en su zona de máximo 

despliegue y conocimiento se encuentra ubicado en un escenario totalmente contemporáneo 

donde contemplan un alto grado de apropiación de las competencias básicas siendo didácticos 

100% y manejando con exactitud y respeto su grupo de estudio fomentando orden y disciplina. 

Evidente en: 

 

“la afirmación acerca de la necesidad del cambio educativo ha ido junto con la 

afirmación del protagonismo de los docentes en dicho cambio y la urgencia de una 

preparación docente amplia y profunda para forjar el "nuevo educador" y el "nuevo rol 

docente" requerido para llevarlo adelante. No obstante, el docente de este fin-inicio de 

milenio, forjado al calor de varias décadas de políticas y reformas educativas, es un 

docente empobrecido, con menos prestigio, respeto y estatus que el de mitad de siglo, 

y enfrentado a una tarea mucho más compleja, exigente y vigilada que la de entonces. 

Las condiciones de trabajo docente se deterioraron en todo el mundo, y la formación 

docente no dio el gran salto requerido. Muchos docentes en los últimos años 

abandonaron la docencia, también ellos (y no sólo los alumnos) expulsados por un 

sistema incapaz de motivar y retener. La incorporación de educadores legos -mano de 

obra barata, sin o con escasa formación pero con menos exigencias laborales- pasó a 

convertirse en un mecanismo regular del sistema escolar en muchos países. La brecha 
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entre el educador requerido por el nuevo siglo y el educador disponible hoy y aquí, no 

se redujo sino que se ensancha cada día más (Torres, p. 10)  

 

En consecuencia en cuanto a la labor docente en la actualidad se concluye que la  formación 

pedagógica y/o especialización que se toma para iniciar el ejercicio de docente, en términos de 

tiempo y de abordaje del saber pedagógico no satisface la necesidad de formación docente para 

aquellos profesionales que la toman como una entrada extra de dinero, frente aquellos que se 

forman  en el nicho de una facultad de educación porque saben que han escogido esta profesión 

no como “escampadero”, sino como vocación como muchos lo llaman, por eso en los colegios de 

las zonas rurales o hasta en Bogotá perduran los docentes muchos años en su labor, situación 

contraria que se evidencia en los profesionales de otra área quien no rinden con el perfil 

establecido en las instituciones o prefieren trabajar en otro lugar que puedan obtener mejores 

ingresos sin sentirse tan desgastados evitando así llegar a situaciones extremas de sufrir del 

síndrome de burnout. 

 

3. Falta de formación y capacitación docente 

 

De otro lado a la escuela y a los docentes de hoy se les exige hacer todo lo que la sociedad, el 

estado y la familia no están haciendo, se les pide que cumplan con todas las horas de clase, estar 

en constante escucha y atención para sus estudiantes, al igual que brindar la confianza y la 

estabilidad que en muchas ocasiones las familias de hoy han olvidado, se les pide que se 

capaciten para que estén a la vanguardia con todo lo que trae consigo el país, lo curioso del caso 

es que esos espacios de capacitación no se brindan como tiempo de trabajo sino como tiempo 

extra o en el peor de los casos ni siquiera se brinda viéndose sujetos a cumplir con una exigencia 

dada por los colegios donde se debe trabajar incluso los días sábados para pagar las horas de 

trabajo. 

 

Como se ve los cambios planteados implican más esfuerzo, tiempo y tareas, para las que los 

docentes no se sienten preparados, ni se les ofrece las condiciones necesarias para desarrollarlas y 

llevarlas a la práctica: adaptar el currículo, construir proyectos educativos escolares, cumplir con 
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determinados requisitos (horas, puntajes, certificados) de capacitación, entre otras cosas. Como es 

sabido: 

 

“el debate sobre si el maestro es o no un profesional de la educación o de la 

pedagogía se remonta, a los años 50 en Europa, cuando fue documentado el 

bajo estatus universitario de las escuelas normales y se planteó la solución 

reconocida como “academizacion de la preparación de los maestros” la 

polémica que se abre podía formularse en los siguientes términos: ¿Cómo es 

posible transformar la imagen tradicional del maestro basada primordialmente 

en la individualidad y en la vocación específica, y pasar a conferirle un perfil 

profesional exactamente descriptible y un catálogo perfectamente definible de 

funciones profesionales?   (Bohn, 1982, p. 14) 

 

Aquí he de referirme también a la ley General de educación 115: 

 

“que normatiza los procesos de inspección, vigilancia, control y regulación de 

la educación y la práctica educativa, contempla en el artículo 111 la 

profesionalización del docente como aquel proceso de actualización, 

capacitación, formación permanente, mejoramiento y perfeccionamiento de su 

quehacer”. (MEN, 1994, p. 22) 

 

Parece perfectamente claro lo que brinda la norma pero lastimosamente ese proceso de 

capacitación no se está brindando adecuada ni rigurosamente los profesores en muchas ocasiones 

recurren a tomar más horas de las que son saludablemente para ganar un mejor salario, para no 

estancarse en lo que ya domina y conoce, para brindar a sus estudiantes mejores conocimientos 

que no solo los limite sino que por el contrario los lleve a indagar más; lo que trae como 

consecuencia ,un deterioro en el proceso de enseñanza-aprendizaje de los alumnos, del mismo 

educador y afectando también al resto de la comunidad educativa y a la misma sociedad, ya que 

disminuye la calidad de enseñanza.  
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Esta línea de argumentación podría es más verídica si analizamos como el Ministerio de 

Educación estableció en el artículo 38  decreto 1278 de 2002 que la formación, capacitación, 

actualización y perfeccionamiento de los educadores en servicio debe contribuir de manera 

sustancial al mejoramiento de la calidad de la educación y a su desarrollo y crecimiento 

profesional, y estará dirigida especialmente a su profesionalización y especialización para lograr 

un mejor desempeño, mediante la actualización de conocimientos relacionados con su formación 

profesional, así como la adquisición de nuevas técnicas y medios que signifiquen un mejor 

cumplimiento de sus funciones.Lo cierto es que:  

 

“la educación está llamada a responder con calidad al reto de modernizar la 

sociedad y construir una nación justa y democrática. “Una mayor y mejor 

contribución del sistema educativo y de la actuación de los educadores a la 

construcción de la modernidad, la democracia y la apropiación de saberes 

pertinentes a nuestro modelo de desarrollo, significa un incremento en la 

calidad de la educación” (Toro, 1996, p. 4) 

 

Sin embargo es  importante reiterar que la ausencia de profesionalización docente aparece 

asociada al bajo estatus del oficio, a su escasa valoración social, a su baja remuneración, a las 

inciertas y no cualificadas condiciones de desempeño laboral, al poco atractivo que ejerce el 

oficio entre poblaciones jóvenes y competentes, a la pérdida de credibilidad frente a los alumnos, 

a las escasas perspectivas de carrera, a la insuficiente o nula responsabilidad por los resultados y 

a la deficiente calidad de la formación y capacitación en servicio. 

 

4. El salario de los docentes 

 

Llegando a este punto, en Colombia la profesión docente en cuanto al modelo tradicional, era 

considerado dominante en la mayoría de sistemas e instituciones educativas pues se mantenía a 

los docentes asociados exclusivamente al trabajo de aula y no necesariamente al espacio mayor 

de la gestión de la escuela y del sistema educativo, con lo cual se podría entender la labor docente 

como una tarea netamente pedagógica. 
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Problemática que se ve mal planteada desde ese entonces porque los docentes laboraban bajo la 

concepción de la vocación y el amor por la carrera y no les importaba cuanto valían sus ingresos 

o el tiempo que tuvieran que dedicar a ello.Situación que deja en desequilibrio la posición actual 

de los docentes pues uno de los factores que contribuye a la desvalorización es que el salario está 

establecido por la reforma educativa, es decir por una asignación llamada escalafón que con 

mérito y esfuerzo el docente se ha ganado pero que hoy en día es lo que menos se tiene en cuenta 

al momento de la contratación. 

 

Quizás, entonces la profesión docente, en general, está muy mal remunerada si tenemos en cuenta 

la gran preparación que se requiere para el desempeño de la misma. Al margen del hecho de que 

el total de los sueldos de los maestros constituye la mayor parte de los gastos de enseñanza y por 

lo tanto, los profesores son el elemento más caro de un sistema educativo, y a la vez son los más 

mal pagados. 

 

Seguramente el estudio realizado por Jhon Alexander Granados Rico asesor pedagógico de la 

CIAD-Fecode nos pone más en contexto donde se evidencia que: 

 

“la cifra que según expertos de la Federación Colombiana de Educadores (Fecode)  ha 

difundido el gobierno en cuanto al promedio salarial de los docentes nombrados por el 

decreto 1278, está calculada sobre una base ideal, que es promediar los salarios 

establecidos en el decreto 171 de 2014 quien al realizar el cálculo nacional del número 

de docentes, grado en el escalafón y asignación básica mensual, arroja un promedio 

salarial de 1. 529.193, Inferior a tres SMLV a pesar de las largas jornadas de trabajo; 

lo más desconsolado de todo, es que la Ministra de Educación actual  Gina Parody en 

todos los medios de comunicación dijo, que los maestros ganan en promedio 

$2´500.000 esa cifra arreglada fue calculada al promediar la tabla del decreto de 

salarios del estatuto 1278 de 2002, dato que no corresponde a la realidad ya que 

desconoce la distribución del número de docentes en cada nivel del escalafón.” (2016 

Granados) 

 

Visto un ejemplo muy sencillo en el entorno cotidiano donde se realizaron las encuestas con los 

maestros en los tres colegios de Bogotá, se puede visualizar lo mal pago que están los docentes ni 



20 
 

siquiera se contempla el hecho de pagar un escalafón y no es porque el docente no  haga valer su 

carrera, sino porque han llegado al límite de aceptar lo que tienen en el momento por miedo a  

quedarse desempleado, viviendo escasamente con sueldos de $8oo.ooo o 1’000.000 a los que 

también se reducen cuando hablamos de salud y pensión.  

Tras esta situación lo único que se puede argumentar con mayor ímpetu es que el decreto 1278 es 

un estatuto que castiga al magisterio en su ingreso salarial, que la evaluación de competencias ha 

congelado los salarios y que es un régimen que desconoce la importancia de la labor docente 

siendo este uno de los causantes que lleva a los docentes a sufrir de burnout y a querer desertar de 

su profesión.  

 

CONCLUSIONES  

1. Este ensayo argumentativo ha constatado por medio de unas encuestas realizadas a tres 

colegios de Bogotá la alta influencia que tiene los factores vividos en las instituciones en 

los profesores, presentando grandes rasgos de burnout en su cotidianidad y como a raíz de 

padecer este síndrome los docentes presentan por un lado problemas familiares, 

personales y psicológicos y por el otro lado cargo de conciencia pues los estudiantes se 

han visto perjudicados bajando el nivel académico del país.  

 

2. Se puede comprobar por medio de este ensayo que una posible solución es trabajar en las 

instituciones educativas charlas que motiven la labor docente todos los días, es decir fomentar en 

los docentes agobiados por el estrés y el cansancio estrategias que empleen inteligencias 

emocionales positivas tanto en el aula como en su vida personal y profesional. 

 

CUESTIONARIO BREVE DE BURNOUT (CBB) 

Por favor, conteste a las siguientes preguntas, marcando con una X  la opción deseada. 

1. El género al que pertenece es: 

a. Femenino                          

b.  Masculino 
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2. Su rango de edad oscila entre: 

a. 18 a 25 años       b.26 a 35 años          c.36 a 50 años             d.51 en adelante 

 

 

 

3. Hace cuánto tiempo labora en su trabajo 

 

a. 0 a 5 años         b. 6 a 10 años          c.11 a 15 años              d.16 a 20 años 

e. 21 años en adelante 
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4. Se siente identificado con su trabajo 

      a. En ninguna ocasión 

      b. Raramente 

c. Algunas veces 

d. Frecuentemente 

e. En la mayoría de ocasiones 

 

 

 

5. Cuando recibe mensualmente su sueldo se desmoraliza 
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a. En ninguna ocasión 

b. Raramente 

c. Algunas veces 

d. Frecuentemente 

e. En la mayoría de ocasiones 

 

 

6. Considera usted que el trabajo que realiza repercute en su salud personal (dolor de cabeza, 

insomnio, estrés etc.) 

a. Nada 

b. Muy poco 

c. Algo 

d. Bastante 
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7. ¿Tiene usted oportunidades de estudiar en su trabajo? 

a.SI          b. NO 

 

8. Le afecta que sus compañeros sean profesionales de otras áreas diferentes a  la docencia. 

a. Nada 

b. Muy poco 

c. Algo 

d. Bastante 
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9. El trabajo está afectando sus relaciones familiares y personales 

 

a. Nada 

b. Muy poco 

c. Algo 

d. Bastante 

e. Mucho 
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10. La razón por la cual acepta convivir con situaciones que le incomodan en su trabajo son: 

a. La pensión 

b. La falta de experiencia 

c. Necesidades económicas 

d. Trayectoria en el colegio 

e. Otros ____________________ 

 

 

11. Que solución daría usted para evitar el estrés en su trabajo   

a. Ignorar a las personas 

b. Mantenerse lejos de sus compañeros de trabajo 

c. Escuchar constantemente charlas de motivación 

d. Recordarse a sí mismo cuanto tiempo le falta para retirarse de la compañía. 

e. Otros ____________________ 
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